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Prólogo
Café en mano, sentado en el parque o disfrutando 

de esos últimos momentos al /nal del día en nuestra 
cama… No importa el lugar, este billete que ahora mismo 
sustentan tus manos es el regalo que Noelia te ofrece, es 
el asiento que te tiene reservado en un tren maravilloso 
que cuenta como destino tu propio interior, de igual 
modo que Julio Verne nos invitó en su día a viajar a otro 
centro, desconocido, al centro de la tierra.

Sin embargo, esta travesía no te va a devolver al mismo 
lugar desde el cual partiste. Se trata de una marcha 
exigente, para valientes, para aventureros que no le tienen 
miedo a lo desconocido, que no se tienen miedo a uno 
mismo tal y como Frank Herbert plasmó en su célebre 
obra Dune de 0123. «Permitiré que [el miedo] pase sobre mí 
y a través de mí. Y cuando haya pasado, giraré mi ojo interior 
para escrutar su camino». En este trayecto el destino lo vas 
a marcar tú mismo, Noelia te va a acompañar pero has 
de saber que el billete no deja re.ejada la estación /nal. 
En el hall de llegadas no esperes ver a tus seres queridos 
esperándote, ni a tu amigo con quien vas a pasar unos días 
estupendos… Ahí va a estar tu propio yo con quien vas 
a disfrutar el resto de días y te va a llevar a lugares que 
antes te había ocultado o simplemente te había prohibido.

«Salvajemente Libre» es el mejor regalo que tú mismo 
te puedes hacer: descubrirte, anclarte y expandirte. Estos 
son los apeaderos a lo largo del camino que Noelia te 
propone en su primer poemario para poder descansar, 
coger aire, tomar un tentempié o estirar las piernas. El 
lugar que marque tu llegada queda a tu propia elección 
para que lo descubras… o sea él el que te descubra a ti.





I
descubrirme

El camino siempre es hacia uno mismo.
Reconocer cada aspecto.
Amar cada parte de ti.



«Nuestras pasiones no viven 
aisladas y encerradas en habitaciones, 

sino que, vestidas con su pequeño guardarropas 
de ideas, traen sus provisiones a la mesa común, 

de la cual se nutren y alimentan según el apetito».
—GEORGE ELIOT

«No hay encanto igual a la ternura del corazón».
—JANE AUSTEN



19

CONVERSANDO CON EL COSMOS
Entrelazo mis retales, 
me fundo en el caos,
tras un crujido inmenso,
ardiendo, anhelando 
poder despojarme de tantos mantos.

Cubrimos aquello que verdaderamente somos.
Ocultándonos bajo un sinfín de capas in/nitas.

Trazamos un personaje.
Le creemos.
Le encarnamos.
Pero nuestra alma aguarda paciente,
abrazando todos nuestros potenciales.

Me arranco todo aquello 
que no me pertenece.
Rechazo las expectativas furiosas,
me despojo de los trajes ajenos,
desprestigio lo imponedor.

Eso es lo único que sé hacer:
marcar mi propio ritmo,
seguir mi algoritmo.
Con/ar en mi sentir,
dejarlo todo .uir. 
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A veces converso con el cosmos
entre cafés y libros,
justo al atardecer, 
bajo el cielo rojizo.

Anoto mis sensaciones.
Puedo sentir cómo me atraviesa,
cómo alumbra mis sombras
y aclara mis pensamientos.

Hablamos sin hablar,
se trata de vibración,
de poder adaptarme a su son.
Ahí habita todo.
Ahí me encuentro.
Ahí me resguardo.
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El corazón como respuesta
Espacios vacíos en nuestro interior,
aún codician respuestas.
Se escudan temblorosos tras todo aquello 
que nunca llegamos a pronunciar.
Saben divisar en nuestras miradas dispuestas,
todo aquello que una vez quisimos proclamar.

Nuestras manos entrelazadas,
el cruce furtivo de miradas,
el deseo ardiendo bajo la piel,
esos te quiero de madrugada,
mi perfume sellando la almohada.
No hacía falta decir nada más…
¿O sí?

Nuestros latidos se sincronizaban
pero temían perderlo todo,
y ahí es donde empezó la huida.

El corazón siempre lo sabe.
Jamás necesita con/rmación.
Pero yo sí la necesité.
Permanecí.
Observé.
Me perdí.
Me hallé.
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¿Dónde guardo lo vivido?
¿Dónde se almacena el olvido?

Tu mirada dudosa pero /rme,
catapultó mi incertidumbre.
Nuestros ojos se fundieron en un último beso.
¿Cómo despedirse de quien jamás llegó?
¿Cómo clausurar un capítulo que no se inició?
Tu corazón dudó.
Y ahí estaba la respuesta.
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JAQUE MATE
El temor me acecha
escondido entre mis silencios.
Las dudas me asaltan
mirándome con recelo.

Llegó el momento 
de deconstruirme,
de derrumbar mis piezas,
una a una.

Muero y renazco en un baile frenético,
suelto las cadenas que me limitan.
Salgo de mi mente parlanchina,
y me sumerjo en el corazón.

Dejo que sus palpitaciones 
guíen mis pasos.
Latidos valientes, 
brotan vida,
rompen con lo establecido.
Sin frenos.
Sin límites.
Buscan una salida.
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¡Jaque mate a todo aquello que una vez me detuvo!
¡Jaque mate a los no puedo, no debo!
Muevo mis /chas con decisión,
mi paso es /rme, desa/ante.
Transmuto mis esquemas,
adquiero un nuevo paradigma.

Aquí estoy. A mi manera.
¿Me acompañas?


